AURORA
Aurora, hija del rey de Tarento, una ciudad de la ribera Mediterránea, vivía en la corte del Rey Euclípotes, su padre. Desde que nació, su padre adoraba a la niña, que tenía unos grandes ojos verdes, el pelo castaño largo y sedoso, una figura estilizada y hermosa, que la hacía la mujer más bella del Reino. Su belleza era tal, que todos los príncipes de las polis griegas y todos los hombres poderosos de Grecia, aspiraban a su mano, y solo tenían palabras de elogio para ella: “sólo comparable con Helena”

Pero, la diosa Afrodita, la diosa del amor, estaba celosa de su belleza. No entendía como una simple mortal, era capaz de tener tanta luz y tanta dulzura en sus ojos, y comenzó a conspirar para deshacerse de ella.

El plan que ideó era muy sencillo. Ella sabía, que la diosa Hera llevaba muy mal las aventuras amorosas de su marido, el todopoderoso dios Zeus, y que a la más mínima sospecha de infidelidad, haría lo posible por acabar con cualquiera que se interpusiera entre su divino esposo y ella. Afrodita fue a verla y le hizo comentarios sobre la belleza de la mortal Aurora. También le informó de haber visto al mismísimo Zeus merodeando por la ventana de la torre de Aurora, convertido en forma de jilguero, pues Aurora disfrutaba mucho del canto de este pajarito (aunque en realidad era la misma Afrodita, metamorfoseada, la que había estado haciendo)

Hera, enfurecida, tomó forma de jilguero y acudió a la ventana de Aurora, la cual, hipnotizada por el canto del animal y creyendo que era el mismo que le venía a alegrar las mañanas, se acercó, le acarició las plumas y se quedó embelesada oyendo su lindo cantar. Pero el jilguero demostró una conducta extraña y en un momento dado, pareció resbalar y quebrarse una pata, mientras chillaba de dolor. Aurora lo veía, pero no lo tenía al alcance de la mano y decidió encaramarse en la repisa de la ventana para ver si podía alcanzarlo, pero resbaló y cayó al mar, cumpliéndose así la voluntad de Hera, que era deshacerse de una posible rival en los amores de su poderoso marido.

Pero el Dios Hermes que por casualidad había escuchado la conversación entre Hera y Afrodita, informó a su señor, el todopoderoso Zeus, el cual observó toda la escena y el engaño al que habían sometido las dos diosas a Aurora, y en la caída de ésta, tomó forma de águila, la recogió y la depositó suavemente en la playa de fina arena blanca que rodeaba los alrededores del castillo. Y en el corto trayecto que duró el vuelo, Zeus cayó perdidamente enamorado de la guapísima princesa y deseó poseerla por encima de todas las cosas. 

Aurora no entendía nada, no entendía como había cambiado su vida en tan poco tiempo y como era posible que los dioses hubieran jugado con su vida de aquella manera por el simple hecho de la envidia de su belleza, una cosa de la que sí, se sentía orgullosa, pero que no había elegido al nacer. Visto lo visto, decidió volver al castillo de su padre y encerrarse en su habitación evitando el contacto con los hombres y con los animales, pues temía que los dioses adquirieran cualquier forma para poseerla y para hacer de su vida una desgracia completa.

Su padre, triste y sin comprender nada, aceptó la decisión de su hija y cayó en un hondo pesar, pero confiaba en que los dioses se olvidarían de su hija y que todo volvería a ser igual. Designó a un joven chico de la corte como encargado de llevarle comida y bebida a su hija todos los días y decidió esperar. 

Amínides, que así se llamaba el chico, cumplió fiel con su trabajo y trató de establecer conversación con su dueña y señora de la que estaba completamente enamorado. Día tras día lo intentó, hasta que lo consiguió y se convirtió en el fiel amigo de su voluntaria cautiva, y en poco tiempo en su amante. Aurora había encontrado la felicidad en los brazos del joven Amínides, y al mismo tiempo él, no deseaba otra cosa que vivir eternamente en los brazos de su amada. Y las relaciones entre ambos tuvieron su lógica consecuencia. A los diez meses de su primer encuentro, nació una hermosa niña, que al surgir al mundo emitió un llanto    que sin ella quererlo, recorrió todas las estancias de palacio, llegando a oídos del Rey Euclípotes, que creyendo que el dios Zeus había conseguido relacionarse con su hija, llevando la desgracia al hogar de los tarentinos, hecho una furia, salió disparado hacia la estancia donde vivía su hija.

En la misma puerta y de un solo tajo, cortó la cabeza de Amínides, a quien responsabilizaba del mal cuidado de su hija y de haber dejado entrar a Zeus todopoderoso de alguna insospechada forma a la habitación de su hija. De una patada truncó la puerta y al ver a su hija con cara de terror, cogió a la niña en una mano mientras le chillaba a su hija diciéndole improperios y recriminándole, como había sido capaz de llevar la desgracia a su casa. Cuando Aurora le explicó que no había sido Zeus, si no Amínides, la furia se multiplicó por mil y en un arrebato, cogió a su hija Aurora y la lanzó por la ventana, de nuevo como en la anterior ocasión, pero esta vez no estaba Zeus para recogerla y su cuerpo quedó esparcido por las rocas de la playa. A continuación lanzó también al bebé. Luego cogió su espada, apuntó la punta contra su vientre y se lanzó contra la pared, atravesándose de parte a parte y perdiendo también la vida. Así, pereció la familia real de Tarento, simplemente por la creencia de los hombres en que la intervención divina siempre interfería en sus vidas cuando en realidad no había sido así.

Los dioses, enterados de esta historia, decidieron llamar Aurora a la hora de la mañana en que la luz rompía con las tinieblas, recordando así la ceguera del padre que sin mirar y sin pararse a pensar, había cometido un crimen en el cual no había ningún culpable, y recordando que la verdad, la luz, es mucho más hermosa que la oscuridad de la ceguera.
